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A todos los ciudadanos (y ciudadanas) republicanos.



A las ciudadanas (y ciudadanos) que quieren transformar a México en una verdadera república.



A mis tesoros Claudia, Regina y Renata.








 


PRÓLOGO




 

 


Quien no ha cometido errores, es que nunca ha tratado algo nuevo.


ALBERT EINSTEIN


Primero que nada, agradezco al autor por el honor inmerecido de prologar éste, su quinto libro. Ulrich Richter, abogado sobresaliente, activista ciudadano desde hace más de quince años y prolífico autor, ensayista y columnista, siempre se ha manifestado por buscar una relación casi simbiótica entre ciudadanía y gobierno. No en balde ha escogido el tema de la ciudadanía republicana en el contexto de la llamada Cuarta Transformación (4T).


Según la definición de la Real Academia Española, por república se entiende la “organización del Estado, cuya máxima autoridad es elegida por los ciudadanos, para un periodo determinado”. Esto, obviamente, no es un asunto menor ahora, cuando está en juego el cambio de régimen más importante de nuestro país desde la Revolución.


¿Qué implica tratar de definir lo que es la 4T? ¿Cuánto tiempo debe pasar para saber si en efecto significa un cambio tan grande? El presidente Andrés Manuel López Obrador (AMLO) ha dicho en varias ocasiones que tratará de hacer los cambios necesarios para que los próximos gobiernos no puedan regresar a las costumbres del pasado. ¿Cuándo y cómo serán realizados estos cambios para volver irreversible la 4T? Ninguna de estas preguntas tiene hoy una respuesta clara y concreta.


AMLO inició su mandato a una velocidad nunca antes vista, bajo la premisa de que un sexenio apenas le dará tiempo suficiente para que la 4T no tenga posibilidad alguna de regresar a las costumbres que rigieron al país por muchas décadas. Esto implica que posiblemente vengan acompañados por riesgos difíciles de medir, dada la rapidez con que se están dando.


Muy difícilmente podremos entender la 4T sin definir términos como gobierno, régimen, democracia o populismo (y esto no implica que alguna de estas nociones sea buena o no para el futuro de la nación). Lo que sí nos queda claro es que el presidente López Obrador llegó al triunfo el 1 de julio de 2018, de una manera clara, transparente, legal y democrática; y tampoco tenemos duda de su persistente obsesión por temas relevantes como la igualdad social, el Estado de derecho y sobre todo de la profunda corrupción en la que México, como nación, ha estado sumido por tantos años. Como el mismo presidente lo mencionó en el mensaje que pronunció después de su triunfo electoral: “Mi mayor ilusión es pasar a la historia como un buen presidente”.


Si lo anterior lo califica como populista, tendríamos que valorar ese término. Como Richter lo explica en este libro, se trata de un término casi abstracto, sin consenso sobre una definición exacta de lo que significa la teoría del populismo de izquierda. Pero también existe el populismo de derecha; Donald Trump es un ejemplo. Más allá de que uno sea mejor o más válido que el otro, es sumamente importante que los cambios basados en esa idea vayan acompañados de bases sólidas y ejecutadas por programas muy bien establecidos, y por gobernantes y funcionarios con una capacidad probada.


La historia nos ha enseñado que las decisiones tomadas por decreto no funcionan si no van acompañadas por programas claros y bien definidos. Y desde luego deben ser respaldadas por teorías económicas y financieras, que finalmente serán las que permitan o no llevar a cambio con éxito los cambios deseados.


¿Esto lo entiende el presidente? Su experiencia al frente del Gobierno de la Ciudad de México, por más de cinco años, indica que sí, que tiene la autoridad moral y los conocimientos para llevarlos a cabo.


Y, parafraseando al periodista Jorge Zepeda Patterson, no se trata de halagar todo lo que esté planeando el presidente, pero tampoco podemos dedicar nuestro tiempo a perforar hoyos en la lancha, ¡porque nos hundimos todos!


En mi opinión, la terrible desigualdad social, la corrupción y la inseguridad son motivos que ameritan de sobra los riesgos que AMLO está tomando. Nuestra obligación como ciudadanos es apoyar al gobierno y tratar de coadyuvar para que los cambios sean catalizadores y no antagonistas. Para afrontar estos problemas y, junto a ello, crear empleos, se necesitarán cambios radicales en los ramos de educación, salud, servicios públicos, migración y muchos temas más. Necesitamos inversión privada, confianza, turismo, promoción y, sobre todo, trabajo, trabajo y más trabajo. ¿Lo puede logar el presidente? Me parece que sí. Es difícil, pero posible.


Si al final del sexenio concluimos que bajó la corrupción, mejoró la inseguridad, y sobre todo se achicó la brecha de la desigualdad social, 125 millones de mexicanos se lo agradecerán y su mandato será considerado un éxito. ¡Con esos cambios sí podremos avalar que la 4T llegó para quedarse y que pasó de ser una teoría a una esperanzadora realidad! Si a esto aunamos que los cambios profundos se pueden llevar a cabo con justicia, con respeto al Estado de derecho y sin violencia, esto será un parteaguas en la historia de México y del mundo.


Basado en lo anterior, creo que son varios los méritos de libro de Ulrich Richter. En primer lugar, que es el primer trabajo serio y profundo que trata de explicar lo que significa la Cuarta Transformación. Y la analiza de una forma objetiva, seria, sin aplaudirla ni criticarla, sino que deja al lector concluir si es o no la forma de sacar adelante a un país envuelto en una problemática seria y que ya no tiene tiempo que perder. Estoy seguro de que esta obra ayudará al lector a entender más ampliamente cómo piensa y actúa el presidente de la República.


De raíz, un servidor opina que, aun con los riesgos que acompañan dichos cambios, bien vale la pena realizarlos, en el afán de que finalmente México salga del marasmo en el que ha estado sumido durante décadas.


MARCOS FASTLICHT SACKLER 


Julio de 2019








 


PREFACIO




 

 


Una tradición del pensamiento político tiene vinculación con la narrativa que el autor ha realizado en anteriores obras, principalmente en las tituladas Manual del poder ciudadano. Lo que México necesita y De la protesta a la participación ciudadana, que parten de que el eje de la vida política es y debe ser el ciudadano.


Uno de los fundamentos de los citados textos se ha basado en el postulado de la formación de ciudadanos que está sustentada en la virtud cívica. Por tanto, esas ideas se relacionan con una vertiente de la teoría política, hoy materia de estudio y análisis, llamada republicanismo.


Te sorprenderá que algunos autores señalan como republicanos a connotados actores de la filosofía política, como el propio Aristóteles, Marco Tulio Cicerón, Nicolás Maquiavelo, Charles-Louis de Secondat, señor de la Brede y barón de Montesquieu, Benito Juárez, Emiliano Zapata y José “Pepe” Mujica, entre otros.


Recapitulando, en la introducción del Manual del poder ciudadano. Lo que México necesita, publicado en 2011, señalé: “La aventura a la que me refiero puede traducirse ya en una virtud ciudadana, la que se transformará a su vez en una virtud republicana, en amor a la patria. El bien público deberá estar por encima del beneficio personal, para retomar el amor por México. En lugar del yo, pensemos en el nosotros. Hoy es el momento. A más de doscientos años de la Independencia y cien de la Revolución, debemos evolucionar hacia la reconstrucción de la república, de nuestro país”.1


Asimismo, con base en la tesis de formar ciudadanos, propuse volver a incluir la materia de Civismo en el currículo escolar y recomendé una más, la de Ciudadanía.


Al terminar el referido texto, concluí con las siguientes líneas: “Quisiera terminar compartiendo contigo lo que Montesquieu llamaba amor a la patria: […] la virtud política es una renuncia a sí mismo, lo más difícil que hay. Se puede definir esta virtud diciendo que es el amor a la patria y a las leyes. Este amor, prefiriendo siempre el bien público al bien propio, engendra todas las virtudes particulares, que consisten en aquella preferencia”.2


Como podrás observar, han transcurrido ocho años desde aquella convocatoria que hoy, de manera más amplia y actualizada, vuelvo a plantear de acuerdo con la citada tradición republicana. El segundo libro ya mencionado, De la protesta a la participación ciudadana, está basado en la democracia participativa, cuya raíz encontramos desde Solón y Aristóteles, que es uno de los principios de esta tradición política.


Los elementos o principios inspirados en el republicanismo se analizarán en esta obra y podrían tener o no similitudes con algunas líneas del nuevo gobierno hoy conocido como la Cuarta Transformación (4T), encabezado por Andrés Manuel López Obrador.








 


INTRODUCCIÓN




 

 


“El ciudadano soy yo”


Dos actores políticos de la historia reciente de México están inmersos, vinculados o tan sólo relacionados con el republicanismo, desde diferentes perspectivas. De hecho, reconocemos su antagonismo en la política mexicana: me refiero al expresidente Carlos Salinas de Gortari y al actual presidente constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, Andrés Manuel López Obrador, AMLO.


El primero de ellos fue presidente de México de 1988 a 1994 y años después de su mandato curiosamente escribió sobre esta tradición: Democracia republicana. Ni Estado ni mercado: una alternativa ciudadana (2010) y ¿Qué hacer? La alternativa ciudadana (2011); del segundo destaca su libro publicado antes de llegar a la Presidencia de la República: 2018. La salida. Decadencia y renacimiento de México.


Una diferencia que podemos advertir, dentro de muchas, es que Salinas de Gortari escribió sobre el republicanismo años después del ejercicio de su mandato presidencial (2010-2011), caracterizado por el fallido neoliberalismo, mientras que López Obrador lo hizo como plataforma para su gobierno (2018-2024); podrás disentir de esto, pero la polémica no sólo es en torno del nuevo presidente, sino sobre la joya de la Corona: el ciudadano, eje central del presente texto.


Fijado este escenario, con el arribo de un nuevo grupo político es importante analizar cuál es el rumbo que el actual gobierno sigue dentro de la tradición política, hacia dónde se dirige, si la dirección emprendida es idónea o no, qué antecedentes tenemos de ello en la historia política, qué tradición sigue el nuevo presidente dentro de la filosofía y de la ciencia política.


La postura de AMLO se esboza sobre la construcción de un nuevo orden social, lo que ha causado preocupación a miles de ciudadanos que se preguntan cuál y cómo será ese cambio: qué régimen político sigue la narrativa del presidente, si se parecerá a Venezuela, si AMLO es un autoritario, populista, demagogo o republicano. Estos ciudadanos se encuentran en la incertidumbre por no comprender o entender qué línea política sigue este gobierno.


Pues bien, en estas páginas veremos si la propuesta del nuevo presidente tiene rasgos de alguna tradición política; desde luego, ello hace que este texto sea polémico y provocador.


Advierto desde este momento que podrás tener preferencias, incluso interpretaciones diferentes —no coincidir enriquece nuestro debate democrático—, pero, ante todo, lo que planteo son algunas ideas que pueden dar pauta a la discusión y análisis sobre el destino de nuestro país.


En esa misma tesitura de la polémica, si ha habido un político ampliamente criticado en México, no sólo en campaña, sino durante su trayectoria política, ha sido Andrés Manuel López Obrador. Él mismo lo reconoce; basta recordar sus palabras en una entrevista que le hicieron al comienzo de su mandato: “Son bienvenidas la polémica y discusión”.1 Lo mismo puedo decir respecto de este texto.


Es prudente recapitular que, derivado de la gran inconformidad social por el gobierno de Enrique Peña Nieto, donde, según quedó claro, no se promovió la virtud de la ciudadanía, en la actualidad dicha virtud se presenta como una necesidad de nuestro tiempo. Los años que han arrastrado su pérdida y el dominio de la corrupción política han dejado a las instituciones mexicanas muy vulnerables, a la sociedad mexicana inconforme y con el deseo de un cambio y de que se castigue el saqueo de las arcas públicas.


Es necesario recordar que, antes del periodo electoral, algunas voces señalaban que era el momento de cambiar para apaciguar al pueblo, ya que la pobreza y la desigualdad económica se habían convertido en una olla de presión a punto de reventar. El pueblo había aguantado mucho los actos de corrupción y de inseguridad.


Ante el triunfo electoral de AMLO y su arribo a la Presidencia de la República, la narrativa del poder ha cambiado, lo que implica la renovación de la política mexicana: nuevos actores, con novedosos estilos de gobernar. Algunos no están de acuerdo con esas nuevas formas, otros las aprueban, pero hay quienes no las quieren comprender. También están aquellos a los que el cambio los ha tomado por sorpresa: un segmento ve llegar la serie de propuestas de transformación nacional centradas, o como uno de sus puntos neurálgicos, en lo que AMLO llama “el pueblo”, es decir, en lo que denomino “el ciudadano”. Hablamos entonces del actor fundamental de la nueva narrativa política: “el ciudadano”. Así es, cada uno de nosotros lo somos.


Parte importante de este texto estriba en desentrañar o explicar, en la medida de lo posible, algunos aspectos de la nueva narrativa política planteada por el gobierno encabezado por Andrés Manuel López Obrador, ya que el rumbo ha dado un viraje de 180 grados.


Desde su campaña como candidato y hoy en el ejercicio de su gobierno, el presidente ha planteado nuevos postulados que han sorprendido a más de uno, aunque otros se cuestionan si están fuera de contexto o si se trata de ocurrencias del momento político o de las cotidianas y comentadas conferencias mañaneras.


Para algunos pareciera que la anterior afirmación es equivocada o tiene poco sustento, pero es momento de poder enlazar el pensamiento político de AMLO con una tradición de la filosofía política llamada republicanismo, teoría donde el actor fundamental es el ciudadano. Esa tradición del republicanismo ha acompañado al hombre en muy diversos momentos de la historia política, desde Solón, Platón y el mismo maestro de Alejandro Magno, Aristóteles, hasta Cicerón, Maquiavelo, Jean Bodin, Montesquieu y Rousseau, entre otros grandes pensadores.


El republicanismo tiene varias características, pero una fundamental se basa en los derechos políticos de participación, donde, además, la acción individual ha de ser virtuosa. No te alarmes: analizaremos esto más adelante, es parte del desarrollo de la obra que, reitero, está sujeta a la polémica, a la crítica, al debate; por ello es provocadora, pero vale la pena entrar al tema por el bien de la república y del ciudadano republicano. En efecto, #PorMéxico.


Durante su campaña por la presidencia, AMLO se refirió en múltiples ocasiones a la Cuarta Transformación de la república, identificada o conocida como la 4T, tema que será materia de esta provocación.


Se podrá considerar este texto como una defensa de la política y del nuevo presidente de la República, Andrés Manuel López Obrador, pero su objetivo no es sino subrayar que el ciudadano es el actor principal de la política, sea quien sea el líder político, el mandatario o presidente en turno.


Comenzaré, como lo he hecho en otras obras, esbozando argumentos para explicar esa tradición republicana y después me centraré en el concepto de república, retomando en el primer capítulo a tres personajes con una influencia irrefutable: mi filósofo predilecto, Aristóteles; uno de mis juristas favoritos, Marco Tulio Cicerón, y el maestro de la política, Nicolás Maquiavelo; posteriormente, abordaré el tema de las formas de gobierno para terminar con la vinculación de la república con la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, finalizando con lo que se entiende por pueblo.


Más adelante, continuando con la línea del capítulo inicial, seguiré con el republicanismo y me detendré en sus definiciones y etapas, así como en los ideales políticos de esa teoría, a saber: la libertad negativa, la libertad positiva y la virtud cívica. Analizaré características de ella, como la capacidad de deliberar, la justicia, la solidaridad, la autonomía y la relación entre la virtud cívica y la democracia. Continuaré con el tema del patriotismo y concluiré con el del bien común.


Seguiré con el deterioro de la democracia, que da pauta al tercer capítulo, “De las democracias”, donde abordaré la profunda crisis de la democracia representativa y, por ende, el camino hacia la participativa; después la democracia liberal, continuando con la diferencia entre el liberalismo y el republicanismo. Asimismo, expondré brevemente la democracia deliberativa y a su exponente, Jürgen Habermas, culminando con las reflexiones de la comentada democracia participativa.


El capítulo cuarto está conformado por los instrumentos del poder ciudadano, como son el referéndum, el plebiscito, la iniciativa ciudadana, las candidaturas ciudadanas o independientes, las hoy tan controvertidas consultas ciudadanas y un derecho que aún no está en la Constitución, pero cuya iniciativa existe: la muy discutida revocación de mandato.


El quinto capítulo es muy polémico: versa sobre Andrés Manuel López Obrador y el republicanismo. En él se analiza si existen planteamientos de este último, como la democracia participativa —y su influencia en el Plan Nacional de Desarrollo—, así como de una virtud cívica en un gobierno atento a los lineamientos enarbolados desde la campaña como su plataforma: república fraterna y república amorosa, entre otros. Asimismo, la Cartilla moral que AMLO ha retomado al inicio de su sexenio y la construcción de la Constitución Moral. No podíamos dejar de exponer el tema de la austeridad republicana, que ha causado mucho revuelo, ni tampoco las acciones para fomentar una cultura cívica, como lo es, entre otros, la república de lectores y la resurrección de las materias de Civismo y Filosofía. Seguimos con el Complejo Cultural Los Pinos y con el enemigo de la virtud cívica, identificado como la corrupción.


Llegamos a uno de los temas predilectos: el ciudadano republicano, capítulo en el que abordaré uno de los grandes problemas de México, consistente, a mi parecer, en el déficit de ciudadanos. También analizaré el tema de la honestidad en la raíz del concepto de ciudadano —que, por su importancia, no me cansaré de repetir—, continuando con los temas de la gran cruzada por la cultura y la educación cívica, que pueden ser un antídoto contra la violencia y podrán coadyuvar como instrumentos a esta nueva gran tarea, terminando con algunos movimientos cívicos en el mundo.


Concluiré el presente libro con la Cuarta Transformación, que introduciré con una muy breve semblanza del ciudadano Andrés Manuel López Obrador. Posteriormente, se le expondrán al lector tres caminos a elegir; el primero de ellos, a partir de algunas críticas a la Cuarta Transformación, mencionando algunas ideas de la politóloga Blanca Heredia, del historiador Enrique Krauze, del escritor Mario Vargas Llosa, de los analistas políticos y periodistas René Delgado y Óscar Mario Beteta, así como del politólogo Jesús Silva-Herzog y el escritor Jorge Volpi; después pasaremos a las tesis más mesuradas, como la de Juan Ignacio Zavala, la de la investigadora de la Universidad Nacional Autónoma de México Sara Sefchovich y la del consultor y politólogo Luis Carlos Ugalde; asimismo, abordaré la opinión de Carmen Aristegui referente a la confrontación con el periódico Reforma, y las de Carlos Slim Helú y Raymundo Riva Palacio. Finalmente, entraré al tema del populismo, sus conceptos y alcances, para terminar con el apartado del rumbo republicano y mi interpretación sobre la trascendencia de la 4T.








CAPÍTULO I


LA REPÚBLICA




 

 





La tradición republicana


En las últimas dos décadas, los mexicanos hemos padecido violencia, inseguridad, corrupción, crisis de valores, ingobernabilidad, falta de Estado de derecho e impunidad, aunado a la crisis de representación política, mayormente asentada en el gobierno de Enrique Peña Nieto. Todo ello ocasionó que en las elecciones de 2018 por la Presidencia de la República, algunos gobiernos y congresos locales, más la Ciudad de México, el resultado de la votación fuera una especie de tsunami en el que el movimiento liderado por Andrés Manuel López Obrador alcanzó una victoria sin precedentes.


El mundo está vibrando a frecuencias que no imaginábamos, los ciudadanos reclaman y exigen en todas las latitudes. Tan sólo miremos la crisis política de Francia por los chalecos amarillos, el Brexit que derribó a la primera ministra Theresa May para dar lugar al polémico Boris Johnson, y diversos acontecimientos que han convulsionado a líderes políticos del viejo continente; por otro lado, aquellos que eran vistos como peligrosos populistas, como el primer ministro griego Alexis Tsipras, que iba a excluir a Grecia de la comunidad europea, hoy es reconocido por su habilidad para poner a salvo a la cuna de la filosofía de una de las mayores crisis de su historia, y, no obstante ello, han convocado a elecciones, donde Tsipras fue derrotado por el conservador Kyriakos Mitsotakis (2 de julio de 2019).


Asimismo, los vuelcos que sufre España; por ejemplo, el Partido Socialista Obrero Español (PSOE), que gobernó Andalucía por décadas, ha sido derribado por una nueva corriente, el polo opuesto, Vox; y la falta de consenso en los presupuestos del gobierno español de Pedro Sánchez Pérez-Castrejón originó que se convocara a nuevas elecciones generales (28-A) en abril de 2019, donde resultó triunfador el PSOE, pero sin lograr mayoría para gobernar, y con una caída histórica frente al electorado del Partido Popular (PP). No terminaban las sorpresas cuando, en mayo (26-M), en las elecciones autonómicas españolas, se hundía Podemos (Unidos Podemos) de Pablo Iglesias, originando nuevos pactos para poder gobernar.


Nuestro país no está exento de sucesos como los que menciono; en el periodo de campaña electoral, el candidato a la presidencia AMLO señaló: “El fracaso actual de esta política se advierte por todas partes y en las variadas y lamentables carencias de la gente. La decisión de poner al Estado solamente a procurar prosperidad de unos pocos, con el eufemismo de alentar el mercado, empobreció como nunca a los mexicanos, profundizó la desigualdad y produjo la actual descomposición social”.1


La crisis de valores y de la política hace necesario —como lo anticipaba— repensar, reflexionar hacia dónde se conducirá el régimen político y retomar algunos fundamentos que a lo largo de la historia tanto filósofos como estudiosos de la política han expresado a través de la tradición republicana. Es momento de virar el timón y llevar el barco a buen puerto, por ello, recuperemos las ideas que los estudiosos han dejado como legado.


Robert A. Dahl define esta tradición tan rica en conocimiento como


un conjunto de ideas que tienen su origen en Aristóteles y que encarnan no tanto en la democracia ateniense como en el modelo espartano y, más aún, en Roma y Venecia. Dicha tradición, sometida a finales del Renacimiento a interpretaciones diversas y a veces opuestas por pensadores como Guicciardini y Maquiavelo, fue recuperada y reformulada durante los siglos XVII y XVIII en Inglaterra y Estados Unidos. Aunque en este proceso algunos principios del pensamiento republicano fueron eliminados o modificados, otros, como que el hombre es por naturaleza un animal social y político que debe vivir en sociedad para realizar sus potencialidades, que la virtud cívica —entendida como la predisposición a procurar el bien de la comunidad— es necesaria, que el sistema político no sólo debe reflejar virtud, sino también impulsarla, que el pueblo debe participar en el gobierno, y que los ciudadanos, además de ser iguales ante la ley, tienen que ser independientes, mantuvieron su validez. Pero ese republicanismo renovado era algo más que “la reafirmación de los ideales y prácticas de la democracia griega”, pues aunque insistía en el valor de la virtud cívica, destacaba también su fragilidad y el riesgo siempre latente de corrupción. Y concebía al pueblo, no como una unidad, sino escindido entre los pocos y los muchos y desgarrado entre los diferentes intereses del grupo. En este marco, el objetivo republicano consistía en equilibrar los distintos intereses mediante un gobierno mixto.2


Desde este primer apartado vamos pincelando que el tema de la tradición republicana no es sencillo: múltiples autores de la filosofía política han expuesto su opinión sobre ésta, con variantes o diferentes interpretaciones. Como podemos observar, dicha tradición nos brinda elementos que se analizarán en este texto, como son la virtud cívica, el bien de la comunidad, la corrupción como enemigo latente de la democracia y, muy importante, la participación del pueblo en el gobierno.


Esos rubros, insisto, han sido materia de múltiples análisis por grandes pensadores. Durante siglos se han plasmado esas ideas, desde Cicerón o antes, pasando por el propio Aristóteles, quien abrió el debate entre los estudiosos en cuanto a si este último es o no uno de los fundadores de la familia republicana. Para la profesora María José Villaverde Rico sí lo constituye, como acontece con el propio Robert A. Dahl, pero para el reconocido estudioso de esa tradición, el italiano Maurizio Viroli, el estagirita no es considerado uno de los primeros fundadores.


La tradición republicana, a mi parecer, se remonta a antes de Aristóteles; dejo a un lado mi favoritismo aristotélico, pero no puedo omitir a uno de los siete sabios del mundo griego, Solón (630-560 a. C.), quien fue uno de los legisladores más brillantes de todos los tiempos, lo mismo que precursor de la democracia participativa, la cual hoy está en el centro del debate político, por ejemplo, con las consultas ciudadanas. Solón propició que cada ciudadano interviniera conscientemente en la toma de decisiones de su comunidad y fue el fundador de las organizaciones ciudadanas, algunas de ellas hoy conocidas como organizaciones no gubernamentales (ONG).


En este orden de ideas, es claro que Solón fue el pionero de esa tradición republicana, por cuanto a que él situó al ciudadano en el eje de las decisiones de la comunidad. Por ello no sólo creo, sino afirmo, que ese sabio griego es uno de los fundadores de la democracia participativa que hoy, insisto, se asoma con el nuevo gobierno. Coincido con María José Villaverde en el enfoque sobre Solón: “Creo que fue Maquiavelo el primero que, con su sagacidad acostumbrada, situó los orígenes del republicanismo en una época anterior a Aristóteles, una época aún más remota, la de Licurgo y Solón”.3


Una vez que hemos hecho un fugaz recorrido por esa tradición, es imprescindible entrar al núcleo neurálgico:





Y a todo esto, ¿qué es la república?


La doctrina coincide con que Marco Tulio Cicerón fue de los primeros en desarrollar el concepto de república; se le conoce como el pensador republicano de la antigua Roma, quien recogió las enseñanzas de los pensadores o filósofos griegos.


Cicerón adopta una idea probablemente habitual en su tiempo, la de que la res publica es la “cosa del pueblo”. Ahora bien, ¿de qué “cosa” se está hablando? Hay diferentes interpretaciones en este punto. Nosotros nos inclinamos por la postura que aduce que aquí la res no se refiere tan sólo a un concepto abstracto y general —como el régimen político de la ciudad—, sino también a algo tan concreto como los terrenos de titularidad pública, los templos, edificios y espacios públicos, además del erario. En definitiva, la “res” indica aquellas cosas que no son privadas y cuyo dueño no es otro que el pueblo romano.4


Es enfático: el dueño de la cosa que no es privada es el pueblo, lo que a veces ha sido desconocido por nuestros gobernantes y por nosotros mismos.


No sólo Cicerón se conformó con esta descripción; debido a su referencia, nos remontamos al pensador griego Platón, que escribió una obra titulada La república. En ella describía que la población se dividía en tres estratos: trabajadores, guerreros y gobernantes. Los más sabios serían los gobernantes, esto es, los filósofos. La democracia era un bello ideal, pero se complicaba, al no tener en cuenta la preparación intelectual y moral de las masas. Refería que había que tener un gobierno equilibrado y habría que educar a los niños en la práctica de cuatro virtudes básicas: la prudencia, la justicia, el valor y la templanza.


Los consejos de Platón usualmente no se han considerado en la política mexicana, pues los más sabios no siempre nos han gobernado; ahora el estilo del presidente Andrés Manuel López Obrador, desde la designación de su gabinete, se ha inclinado por el acompañamiento de la madurez que dan los años.


Volvamos con el jurisconsulto romano: “Para Cicerón las instituciones republicanas no bastaban para conservar la paz, hacía falta que los ciudadanos fuesen virtuosos, esto es, dedicados a promover el bien común a través del servicio público”.5 Lo que no ha acontecido en nuestro país por lustros, sólo hay pocas excepciones al respecto.


A mayor abundamiento, en los diálogos de los optimates6 y Escipión escritos por Cicerón se aprecia:


Como lo revela la metáfora de los instrumentos musicales, el consenso (o concordia) consiste en que el populus se someta a una misma partitura: el ius. Este ius se impone a la multitud y le da forma, y aquellos que no lo respetan se autoexcluirán del populus y, por tanto, de la república. Cuando el derecho es reconocido por los asociados, esta igualdad de condición constituye un vinculum, la unión entre todos, que es previa a toda otra asociación.7


No podría seguir adelante sin compartir algunas reflexiones sobre estos diálogos, que señalan que el reconocimiento de los asociados es someterse a un derecho; esto representa las bases de un Estado de derecho, por ende, todos debemos someternos a esa partitura. Además, se aparta de la república a quien no se somete a esas reglas, lo que me recuerda el término enemigo de Carl Schmitt. Tampoco podemos desperdiciar el mensaje respecto de un punto que hoy hace mucha falta, la concordia entre los mexicanos: nos hemos convertido en adversarios por varias razones, incluso porque no pensamos de la misma manera sobre el quehacer político. Pero hoy debemos buscar el consenso para poder sostener a la república, y la concordia para poder convivir en paz y en armonía.


Corresponde ahora seguir adelante con uno de los grandes exponentes del republicanismo, reconocido, además, por ser uno de los mejores estudiosos de Nicolás Maquiavelo, otro republicano; me refiero al ya citado Maurizio Viroli, quien señala:


Por república se entiende la comunidad política de ciudadanos soberanos, que tiene su fundamento en el derecho y en el bien común. Dos ejemplos, uno clásico y el otro moderno, aclaran el significado del concepto que representa el núcleo de pensamiento político republicano: para Cicerón la res publica es la “cosa del pueblo (res publica = res populi)”, entendiéndose por pueblo no “cualquier aglomeración de hombres que de cualquier manera se juntan entre sí, sino un conjunto de personas que se han asociado sobre la base del acuerdo a respetar la justicia y los intereses comunes”; para Rousseau lo que caracteriza la república es el gobierno de la ley y el bien público, por eso llama república “cualquier Estado que, independientemente de su forma de gobierno, se rige por las leyes, porque sólo de esta manera el interés público llega a gobernar, y la cosa pública llega a ser algo”.8


Viroli es muy claro siguiendo a Cicerón: el fundamento es el ius y el bien común; más adelante analizaré este último término.


Dos referencias más sobre el concepto de república. La profesora Villaverde señala:


Como es sabido, el término res pública —o cosa de todos— era la palabra que designaba el régimen político óptimo en los textos de los autores clásicos (Aristóteles, Cicerón, Maquiavelo, etcétera). Después su significado cambió y unas veces hacía referencia simplemente a una comunidad y otras a la forma política. Según Fernando Inciarte, república —lo que los griegos llamaban politeia— era sinónimo de comunidad política bien gobernada, entendiendo por buen gobierno el que prioriza el bien común sobre los intereses particulares.9


De las anteriores reflexiones surge el siguiente apartado.





El buen gobierno y el interés común


Se han tomado en consideración diversas definiciones de república, que reflejan diferentes aspectos, como que los ciudadanos fueran virtuosos (Cicerón), una comunidad política bien gobernada (Inciarte), así como también la preferencia del interés público para gobernar sobre el interés particular (Rousseau).


Con base en esto, preciso que uno de los puntos neurálgicos nos lleva al tema del interés público vs. el interés particular, donde el buen gobierno es el que privilegia el gobierno de la mayoría.


Estas líneas merecen especial interés por cuanto a que en varias ocasiones han sido materia de la narrativa del discurso político del presidente Andrés Manuel López Obrador, gran defensor de los intereses del pueblo: de ahí los ataques —o adjetivos: lo llaman demagogo o populista— que ha recibido de sus detractores. Me queda claro que el gobierno bueno no puede existir para satisfacer los intereses de un grupo de particulares o de gobernantes. Así, en su libro Neoporfirismo. Hoy como ayer, AMLO remataba: “El Estado ha sido tomado y convertido en un mero comité al servicio de una minoría”.10 Y en su primer discurso como candidato triunfador en las elecciones presidenciales señaló: “Es inhumano utilizar al gobierno para defender intereses de particulares y desvanecerlo cuando se trata de proteger el beneficio de las mayorías”.11


Ahora bien, esas palabras expuestas por el nuevo presidente tienen algún paralelismo en la tradición republicana; encontramos ahora a Maquiavelo, quien apunta en su obra más importante, Discursos sobre la primera década de Tito Livio:
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